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LA PZ!ffi'I'R.\CIO:i DZ LOS :.:OJIOPOLIOS F.:; EL CAMPO 

Cuando ea habln del c·tmno andaluz se auele rGcurT.'ir al tópico de que los la­
tif~~dios aon la causa do la existencia de estructuras arcaicas y oemifeudalos. 
>ntiendo, por el contrario, C).u& a pesar de que en el c::~mJX> andaluz no ha cat~bia-­
dc el r~gimen de propiedad de la tierra s¡ so han operado unos cambios sustancia­
loa, en especial le. ¡')1·ogrersiva penetración 1lel gran capi tnl on el sector agrnrio, 
tanto por su participación directa en J.a 1lroducci6n, como •lor el control que ejer­
ce sobre loa canales de cor.tercialización de los productos agricolas y de les fuen­
tes de abastecimiento de 1119. teriae primas (maquinaria, abonos, e·tc . ) . Tener en cu'311-
t,.,. os tos cambios os fundamen·tal para conocer a fondo la e.c tual si tuaci6n do nues-­
tro campo y para elaborar las soluciones y alternativas que en el sector defienda 
nuestro Partido. 

A partir de 1959, con la puesta en práctica del Plan do es·tabiliZ¡lción, se 
"reduce en España un eápect~cular crecimiento económico, lo que trajo consigo una 
fuerte demanda de mano do obr~ en los grandes núcleos urbanos e industriales y 
en Europa . Ante lo situación de est3ncaniento crónico del desarrollo del campo 
andaluz y debido a esa demanda de mano do obra en lo industria, cerca de dos ~i­
llones de andaluces emigraron en los últimos 20 años. 

Zste fuerte periodo do expansión cagitalieta se tradujo en el cagpo en una 
pro3reaiva penetración de los métodos del capital indust~bal , pero dejando in­
tacta la :pro¡>iedad de la tiorra. Ea~e intento de los monoR9lios de racionalizar .. ' 
;p modernizar l <ts estructuras agrarias en ou exclusive interés es lo que se deno-
mi~ via prusiana o monopolista. 

Uno de los métodos emnleados por los monopolios en el campo consiste en la 
introducción totalmente irracional de maquinaria agr¡cola. Las coneeoueneias de 
qsto son b~stanta elocuent~a : a los jornaleros se los condena progresivamente al 
¡l(\ro casi permanente y a los pequeños y medianos a~icu1tores al continuo endeu­
damiento y a la ruina al no poQ.er hacer i"ronte a una mecanización rápida ni o. la 
competencia que loa monopolios imponen. 

Pero existen además otras consecuencias igualmente gr~voa. Con la masiva in­
trodru:c;ión de oaquinaria y el empleo indiscriminado de productos químicos (nbo­
noo, pesticidas, gorm¡cidas, etc) el sector agrario ha Po.sado en convertLrse en 
un apéndice del sector industrial y el medio rural on dependiente del medio ur­
bano .• • 

Este desarrollo, eviuenteme~te, no es id6ntico on todos los sectores y zo~ 
de nuaatro caml)o. l~n el t.!a'l.'co de Jer.ez :;re hAn :!ll'nduci.<lo se ha J"("oduoldo unA. fu~­
te inversión de 03pital y unQ gran mecanización y los propi~tarios de grandes fin­
c~o están ligados~ capital financiero (Rumasa, González Byass, Domecq, ato), 
mí.entres que la Sierra de C6diz, por ejemplo, se encuentra on una situación da 
abandono . 

Continúan existiendo gran número de grandes fincas sin cultivar o defioiente­
nonte explotadas y o~a puesta en rxola~xxxtx producción sería~ beneficiosa. 
Es el caso do lop LLanos de ViJ.lamartin y del pantano de Bornes y del Triángulo 
Sanlúoat--Rota-Chi-picna que suman alrededor de las 10 .000 hectáreas de excelentes 
tierras de regadio que están sin oxplotar y que son antiguos planes que todavia 
se encuentran sólo en loa papeles de le Administración franquista . Y este es só­
lo al ejemplo mfto escsnda1oeo . 

LA CRISIS :COliG:·:ICA Y EL l>~CTO DE LA :.:o;;-::10.1 

Con el 
t\tnci6n de 
"lonopolios 
jornaleros 

continuo agravamiento do lo. ori~io económica del oapitaliomo, ln oi­
los jornaleros y campesinos empeora v1oiblemente, mientras que l oe 
~celara~ su p~netraoión. Al cortarse ol ~ifo de 1~ ani~,.,.oi6n, los 
Y c~moesinos arruinaQ.os oe ven condenados ~1 oaro casi ~91.'Qanente. 
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En medio de aesta sjtuaoión se fir~a el Pacto de la 14oncloa (Octubre del 
77), plan que of:reo.en los grandes capitalistas ·y- i>e.rratenientes par¡¡. salir de . . 
~a c;cisia sin que sus intere:;¡es sufr11n ).o más m:f:nímo . 

P~:ca los jornaleros y · ca:mpe sinGs andaluces, e~ Pacto de la l·!oncloa su_pone 
urta agresión aun más violen~a que la que venían sufriendo tradicionalmente por 
el proceso normal de psnetr~ció~ de los monopGlios en el campo: aumento d~l pa­
ro agz:ic9ls, )#eci.os bajos para los productos agrarios, r.estriccione;s de crédi­
tos para los pequeños agrieultores1 etc ... Por ot.ra parte, las llam;¡.d¡\s "con­
trapartidas positivas" del Pacto establecen y fac·ili·tan esa prog¡:esbr.a. penetra.­
eión y control del sect.or agcario pGr los monol?Qlios . 

Las oont:(nuas agresiones de la g¡:an burgues1a terra:teniente sobre los jor­
nalsroa y los canrpesinos ha c.o.nvertido \1 los. obre.'t'os del ca.m¡¡o en la punta de 
lanza de la clase G'brera. andaluza. y~ ha r eforzado en los pequeños campesinos 
su papel ~e aliado estrat~gico ~~damental de la clase obrera en la lucha e~ 
m(m contra el gran ea.pi tal . 

EL C.A:OO Elof CADIZ 

La prG>vincia. cl'Ei Cádiz es una ,exc.epci9n en el conjunto. de las provincias an-­
daluzas por la existencia de importantes focos inQ.ustr;ia.l es, si bien la agt<ieul­
tura s:i,gue jugando 1;Ut ~1lel itaportante, no s6lo por .la póblación laboral que o­
cupa, unos 45.0cr0 trabajadora~, lo que supone e1 18 po~~OO d~ ~a poblaci~n ac­
tiva, sino ta:mbiél'! por la i myortancia de ,gu producción. i ..... 

):.a situación del campo gaditano no es uniforme, sino que e.xi.staJL zonas da 
c~acter·J;stiea.s muy de:finida.s (Marco de Jerez, S-ierra liorte, Campo de Gibraltaor, 
1\':¡.ch.ada. A.tl~ntica; Balrl¡¡. de Cé:diz, etc l · 'Es'tas dií'erenci as vicmen r.terc.aaas tan­
to :9or la dis·tribución de la propiedad como. por l.a f'orm2. cl,e .E;~;;tplotac.i6n de la 
tierra. 

El oa.mwo gaditano, como casi en toda Anda.lucia, s~ encuentra concentrado 
en grana~s explotaciones que se encuen~ran en manos d$ unas cuantas familias . 
Gomo botón de muest~a , basta decir que el número de fincas ma,yore~ de 200 hec­
'V..Xeas en releci6n al número total de f incas es de un 3,6 ger lOO que ocuJ>an 
el 60,9 po~ lOO de la superficie total. 

Tener en cuenta esi;a distribución de la p;copicdad de la tierra ea clav~ para 
conocer las clases soc'ieJ.ea existen'tes en l'luestro campo. De un lado tenemos los 
~~:randes terratenientes (burguesía terrateniente), alguno.s de los cuales se en­
cuent¡:an ligados estrechamen~ al ca);li tal financiero . Son los propietarios de 
~ndea fi."lcas, aunque no fe:cm¡;¡,n un secto.r monolí~ico . 

De otro lado,, tenemos los ;jornaleros, unos 45.000, que ·se encuentran en una 
si t uació¡l cwo ¡;¡rinc:i;pal pronleme. es el paro ca sí perm¡mente. Pare remediar e.n 
perte su desestr~sa. situación, el Gobierno sólo invierte fondos en el em:;>leo 
eomunita.:tio, medida que lo$ jornaleros juatame):lte han catalogado de pan p~a 
hoy y hambre p~a. mafíana . 

Entre unos y otros tenemos loa seetores intermedios de los :peq1.1eños cam')le­
sino.s (unos J.2 . 000) y los cam-oe.sinos medios (unos 5 .000), que son expoliados 
por los monopolios tanto por los bajos ~recios a ~os ~roductos agrarios que 
of~ecen oomo po• el abastecimiento de maquinaria, abonos y otros productos, cu­
yos elevadOs precios arruinan :¡ endeudan a est"os seet'ores. 

Bt.SES FlRIDAi•lENTAWS " ..U'U. SOLUC!O}TAR LOS i?ROIILl:::!·IAS DEL OAHPO 

Como ceso1Vi6 nue.stl:lo 1 Col'!gresó, "~os actuales problemaa d,el camP-o y de 
la poblaoi6n rural sólo encontrari'ln una solución ílef':initiva mediante le puesta 
en pr\icticl>. de una Reforma AgrXI'ia Democrl.tica y Nacional (la vía democrá·t~ica 
campesina)'' . lluest.to objetivo, evi.d~n~emente es LA 'l'l ¡;jRJA 12 '.'EL~ EL \J]E L..l, '1'RA­
BAJA. 
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